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Queremos para la Argenüna una democracia plena, con calidad

institrrcional y respeto a la división de poderes.

Un federalismo real, donde ias Provincias y la Nación trabajen de manera

coordinada, en el marco de una economia sana y vigorosa, con

producción, trabajo y justicia social.

Una educación de calidad, actualizada, accesible y de alcance universa.l,

que otorgue igualdad de oportunidades a todos los argentinos.

Una salud pública al alcance de todos los argentinos, eficaz,

descentralizada y equipada con tecnología adecuada a las exigencias

modernas.

Querernos una Argentina con seguridad ciudadana, que brinde

prevención y afirrne la efectiva sanción de los delitos. Que asegure 1a

integridad, los derechos y las oportunidades a las mujeres"

Una Argentina inserta en el mundo para aprovechar todo su potencial.

Una Argentina con reglas de juego claras, sustentables y equitativas en

todos los ámbitos y en 1o largo y ancho de su territorio.

Querernos UN PAÍS NORMAL.

UNA DEMOCRACIA COJV CALTDAD TNSTTTUCIONAL

La democracia argentina cumple 4O años ininternrmpidos de vigencia. Se

trata de un triunfo de todos, que costó sacrificios, dolores y vidas, corno

las de los 30.000 desaparecidos durante 1a última dictadura genocida.

Afortunadamente, ya son varias las generaciones de argentinos que

nacieron y viven en el sistema institucional que gararltíza las libertades

en un Estado de Derecho.

Sin embargo, Argenüna necesita mayor calidad institucional, con pleno

respeto de la diüsión de poderes, sin an'asallamientos de un poder sobre

otro. Respetando la independencia del Poder Judicial de la Nación.
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No se a,lcanzará un verdadero progreso económico y social si se gobierna

de manera autocrática y feudal. No es progresista quien recita consignas,

sino quien aplica poiíticas que apuntalan 1a movilidad social ascendente

respetando la institucionalidad.

Fortalecer esa institucionalidad republicana, potenciar la transparencia

y practicar la plena rendición de cuentas con participación ciudadana,

son algunos de los principales desafios para el próximo gobierno, y una

materia pendiente que exige la sociedad argentina.

La caiidad institucional también supone reglas sencillas, claras y

estables para quienes producen, investigan, desarrollan tecnologia,

invierten y sueñan con el progreso sostenido de un país normal. Sin

conftanza no hay progreso.

El puebio argentino necesita representantes confiables, para lograr

encaminar, acordar y consensuar acciones y políticas publicas

sustentables en el tiempo y aplicables en todo su territorio.

UN FEDER,ELISMO REAL

Argentina necesita un Federaiismo Real. Las provincias, preexistentes a

la Nación y creadoras de ella, tienen que recibir el trato que la
Consütución Nacional les asegura.

El centralismo nacional, asentado en el conglomerado saturado de1

puerto y en la facilidad con que gran parte de la dirigencia se amolda a

sus mandatos, debe dar paso a un federalismo productivo, donde los

recursos y esfuerzos se distribuyan de modo equitativo. La Argentina

adolece desde hace décadas de una asimetría profunda, que impide el

desarrollo equitativo con iguai posibilidad de calidad de vida para todos

1os argentinos, sin importar la provincia a la cual pertenecen.

El transporte, la energía, la conectividad y la logística deben ser definidos

y administrados con estricto criterio federal.

Una prioridad ineiudible es la reconstrucción del sisterna ferroviario

argentino. Del mismo modo, resulta fundamental avan;zar en la
rnaterialización de las conexiones bioceánicas, y una urgente

reconstrucción y ampliación de la infraestructura de vías terrestres,

necesitamos rutas seguras en todo el territorio nacional.
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Gobernar el Federalismo es más complejo que mandar en un sistema

unitario. Precisamente por eso, en Argentina no puede haber buen

gobierno nacional sin políticas verdaderamente federales concertadas

con las provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Desafío al cual debemos comprometernos todos, en razón de la gran

extensión territorial de nuestro país, que 1o ubica en el octavo lugar del

mundo.

El respeto y la vigencia de las autonomias provinciales hacen a la esencia

del federalismo y asegura e1 progreso equitativo y equilibrado de todo el

territorio de nuestro país, siendo esencial asegurar la transferencia de los

recursos necesarios para su logro, y planificar las obras y servicios

públicos con sentido federal.

Fomentar y propiciar la conformación de Regiones entre las Provincias;

como instrumento d"e desarrollo, para superar la grave asimetria que se

verifica en la actualidad, debe ser uno de los ejes principales de la gestión

nacional.

Acordar un convenio de coparticipación federal reaI, equitativo y justo,

respetanclo los criterios constitucionales de reparto, debe ser uno de los

objetivos principales de la acción del gobierno nacional..

UNA ECONOMúA SáTWl Y W@ROSA

La inflación es el principal flagelo económico que castiga a la sociedad

argentina. Sus consecuencias sociales devastadoras no dejan de

agravarse.

Los últimos gobiernos han sido totalmente incapaces de resolver ese

flagelo, pendulando entre extremos ideológicos y recetas perimidas.

E1 aumento sostenido del nivel general de precios disuelve la capacidad

de compra de la clase media trabajadora, de los más humildes y los

jubilados en todo el pais, por el nivel bajo de sus ingresos frente al flagelo

de la inflación.

Además, 1a inflación impide planificar y programar decisiones de

inversión o producción, siembra incertidumbre y desaiienta e1

crecimiento económico, con una absoluta falta de previsibilidad.
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Bajar la inflación requiere un programa integral de estabilizaciÓn, que no

consiste en inventar atajos. Prudencia y disciplina en la emisión

monetaria, equiiibrio fiscai, recomposición de reservas, defensa de la

competencia, incentivo a las inversiones y una inteligente políüca de

ingresos, deben combinarse en un programa de mediano plazo que

cuente con fuerte respaldo social, apoyo institucional y sólido liderazgo

po1ítico.

Gastar más de 1o que se recauda ha sido una constante en anteriores

gobiernos, aun de signo politico opuesto. El camino a seguir para

alcanzar un equilibrio sostenido de las cuentas públicas no es el 4juste

salvaje, sino el ordenamiento racional de las prioridades y la

prescindencia de superposiciones. Sin crecimiento, no hay equilibrio

fiscatr sostenido.

Necesitamos un sistema tributario simpiificado, estable y progresivo, que

no penalice la producción Con malos impuestos, como son actualmente

las retenciones a las exportaciones a las que hay que eliminar de manera

gradual. Que ei sistema tributario aliente la inversión productiva y la

creación de empieo, a1 tiempo que constituya una buena herramienta de

redistribución y asignación de recursos para sostener las políücas que la

sociedad requiere.

Una moneda nacional sana y fuerte es condición estmctural para la

estabilidad econémi.ca.

SOCTAL

La Argenüria ctue queremos es la de ia producción, la que incentiva ia

inversión e impulsa la creación de empleo registrado. Una Argentina con

trabajo, crecimiento y justicia social.

Para eso proponemos un proyecto de desarrollo integrai que permita

despiegar la inmensa potencialidad de nuestros recursos humanos y

naturales, aprovechando la capacidad innovadora de las personas como

base para un compromiso armonioso Con las empresas, los sindicatos,

las universidades y el complejo científico-tecnológico argentino.
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La gran expansión del sector agroalimentario producido en las últimas

décadas, impone llevar adelante políticas de modernízacíón y de fomento

dei desarrollo de industrias afines, sin dejar de potenciar las que tengan

un valor agregado en la producción de bienes.

Revalorizar el roi del mar argentino en el proceso productivo y de

crecimiento de la economia nacional. Partiendo de una Nueva visión

estratégica incorporando a la matriz productiva e industrial al MAR como

uno de los actores protagónico, con el desarrollo y explotación de la

plataforma y costa con cuidado de1 medio ambiente.

Para que aumenten y se sostengan las inversiones, no alcanza con la

estabilidad de reglas y ia seguridad jurídica. También deben existir

condiciones de demanda y, por 1o tanto, de rentabitidad probable que

justifiquen la inversión, tanto para e1 mercado interno como para la

exportación"

Apuntalar la capacidad exportadora de ias empresas argentinas y de

nuestros pequeños y medianos productores es una prioridad absoluta.

Pero no se les puede exigir a ellos 1o que es responsabilidad de los

gobiernos, porque no compiten únicamente las empresas, sino también

los países y las regiones.

En tal sentido, varnos a. garanttzar:

- Una politica tributaria que aliente 1a inversión con empleo, incluyendo

incentivos tributarios para las §mes que reinviertan sus utilidades en

bienes de capital y una baja gradual de los derechos de exportación,

hasta llegar a cero.

- Un sistema simple y accesible de créditos a 1a producción, con tasa baja,

que priorice 1os proyectos de inversión de las Srmes jóvenes que generen

y sostengan elempleo.

- Una política especifica que facilite e impuise la creación de nuevas

empresas, tanto para la exportación como para el mercado interno,

mediante la simpliñcación burocrática, ia asistencia técnica, el acceso al

financiamiento y el fortalecimiento del gerenciamiento en su etapa inicial.
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* Un aumento sostenido de 1a inversión en ciencia y tecnologia, alentando

la innovación en todos los campos y multiplicando la instalaciÓn de

nuevos polos tecnoiógicos en todo el país.

- Un proceso de incorporación gradual y sostenida de millones de

trabajadores informales a puestos de trabajo de calidad, registrados, con

saiarios dignos y mejoras de la productividad. Apuntalar ese proceso

requerirá discutir y acordar una actualízaciÓn de las reglas que les

permitan a las §mes mantener y aumentar ios puestos de trabajo,

teniendo en claro que -por sí sola- la legislaciÓn laboral no crea empieo.

En materia social, hay que terminar con las visiones que circunscriben

la cuestión de la pobreza al paradigma de la "inclusiÓn social". Se trata

de enfoques que se agotan en simples iniciativas de "contención" y

terminan perpetuando el asistenciali.smo estatal asociado ai clientelismo

politico.

En la base de nuestras prioridades se destaca el objetivo de recuperar la

movilidad social ascendente. Para nosotros, gobernar es crear trabajo.

Por eso creemos que no debe subsidiarse el desempleo, sino la creación

de empleo.

En tanto, el acceso a los programas sociales de emergencia debe estar

desligado de cualquier intermediaciÓn política o sectorial.

urv DJ'SARRoLLO S,OCTAL §OS?EMB¿E Y EQWTA?II|O

La dignidad humana debe ser la base y frn último de la gestión de

gobierno. Teniendo a la participación como una de las mayores garantías

para el desarrollo integrai de 1a persona"

La familia como núcleo primario se constituye en el primer árnbito de

desarrollo de la persona, debiendo el Estado fomentar y garantízar sll

existencia.

E1 fomento de la solidaridad permite asegurar la promociÓn humana en

la permanente lucha por lograr el cambio de las condiciones de vida de

los sectores sometidos a condiciones de marginación y pobreza. Esta

acción, en favor del bien común, implica una opciÓn preferencial por los

pobres y los excluidos en la gestión del gobierno nacional, coordinando

la tarea con las provincias y los municipios"
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Los programas de promoción humana deben estar orientados a la
satisfacción de las necesidades sociales básicas, el fortalecimiento de la

salud, el derecho a la vivienda, la creación de nuevas alternativas de

trabajo, el equipamiento comunitario, el mejoramiento del hábitat, la

asistencia a 1as familias necesitadas, la ancianidad 5, las personas con

discapacidades, la añrmación de los derechos de la mujer, de la infancia,

de la adolescencia, de los migrantes y de las comunidades aborígenes.

La jusücia social es ia base de toda acción pública y hace a 1a esencia del

programa de gobierno.

UNA EDUCACIÓN DE CALIDAD, ACTUALIZADA Y DE AI.CANCE

UNII.ERSAL

En Ia Sociedad del Conocimiento, la Educación es el nuevo nombre de la

Justicia Sociai.

Los gobiernos deben comprender, y asumir con respuestas adecuadas, e1

debate sobre la automatización de los procesos productivos y los avances

de la inteligencia artificial.

De ese modo será posible definir estratégicamente cómo preparar a niños,

jóvenes y adultos para que 1as nuevas tecnoiogías no impliquen una

ampliación de la brecha sociai sino, al contrario, un camino de acceso a

nuevas y mejores oportunidades de reaLización social.

También hay que adecuar ias instituciones educativas y las estructuras

dei Estado. Como alguna vez se ha dicho, en Argentina conviven un

sistema educativo del siglo diecinueve con educadores del siglo veinte y

estudiantes del siglo veintiuno.

A ese desacople estructural, grave de por sí, se suman ios efectos de la

pandemia del COVID-19, que dejó fuera de 1as aulas a más de un millón

de alumnos en todo el país. Se trata de niños y jóvenes que no tuvieron

clases presenciales ni formas de acceso a ia r¡irtualidad implementada

durante la emergencia.

Además, después de casi 30 años de la liamada "descentralízacíón

educativa", el sistema registra profundas inequidades y ha perdido los

niveles de integración que requiere la educación en una Nación.
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